
objetivo
an expansión del consumo, tienen que volver a ser prudentes y
rro y la inversión. Si los alemanes consiguen mejor y más

aíses europeos mantener sus precios y defender el valor exterior
n los méritos de la esfabilidad, a la que defiende un gobierno
maciones podrían aplicarse a cualquiera de los demás países
a nuestro país; por ello las desfacamos tan claramente.

vel de los precios interiores de un doce por ciento es motivo de un
ia, con el claro propósito del montaje de una polífica decidida-
más necesario no será ésfa en un país que corre el riesgo de
8 por ciento de alza en los precios.

ivamente reducido asusta a sus responsables en cuanfo al valor
ercial en España que puede ser esfe año de unos ocho a nueve
nte superior al de los anteriores, no ha de exigir una enérgica
iosque no obstaculicen nuesiros compromisoscon los otros países
fendido de la economía española en mantener la puerta abierta a
n régimen de la mayor competitividad posible.

co que no alcanza el cinco por ciento del tofal de sus recursos pide
equilibrio, cómo no preocuparnos un sector público español muy
e pesetas; pero con un déficit probable en este año de un diez por
illones.

n cabeza ajena es una de las normas más exfendidas entre,la
dente parece que nos encontramos ante uno de estos casos.

a la unión de la D. C. (III)

cionismo», democracia
na y reconciliación
J. A. Ortega Díaz-Ambrona

bstáculos para la unión de los demócratas cristianos es la
sus Ifderes con el régimen franquista. Para los más puristas
aceptación de cargos polfticos en el régimen de Franco

eble que impide el uso legftimo del apellido democristiano.
eres, ex-ministros de Franco, se atribuye representaciones

los partidos «homologados» se apresura a puntualizar que
tas» y que jamás podrán ser admitidos en la familia demo-
s el portavoz de uno de los partidos del «equipo» Ilegó a
comunistas que con los conservadores y franquistas. Dfas
anunciada «cumbre democristiana», se volvió a insistir por

habfan establecido, ni se iban a establecer, contactos de
ión con «personatidades franquistas pretendidamente de-
res Osorio o Silva».

xclusiones reaccionan en general con irritación, pensando
s de prejuicios ajenos. Asi, con motivo del viaje de Silva
o leer en «EI Ideal Gallego» del 11 de agosto la siguiente

odo un estado de ánimo: «AI hacérsele una pregunta sobre
ontestó (el señor Silva), que también los señores Gil Robles
to Ruiz-Giménez como yo -afirmó-fuimos ministros con
mpo similares, con la diferencia de que a Ruiz-Giménez le

excomuniones continuadas y con el argumento del «más
gran trecho en la construcción de un gran partido democris-
, que el pa(s desea y que conviene al futuro democrático de
s en las bases naturales de ese partido que en las posiciones

evidente que ese gran partido D. C. tendria su apoyo funda-
en las clases medias del país, con toda su extensión. Pues
sas clases medias, que son pequeños propietarios agr(colas,
as, profesionales liberales, técnicos medios y superiores,
^leados administrativos, dependientes del comercio, obreros
>rmado justamente en la era de Franco y, cuando menos, se
^dos en el régimen. Dicho de otra manera: una parte nada
iral de una gran democracia cristiana futura habrá de coinci-
n momento base de apoyo del propio régimen.

^arece indiscutible, habria que sacar la consecuencia de que
y de cruzada no puede ser un buen punto de arranque para la
Cosa distinta es pensar que la gran D. C. en consideración a
tibia o dubitativa en la afirmación de sus postulados demo-
a ideologia de la D. C. debe establecer de modo inequivoco
uptura con los principios del autoritarismo y con sus institu-
sa diferenciación, sino exigir coherencia entre los principios
ta que se tiene. No se trata tanto de sacar a relucir colabora-
sdo, paradescalificarafirmacionesdemocráticasdel presen-
^nductas de hoy para determinar si son coherentes con esas
s.

el tema del «colaboracionismo» pasado no deberfa dar lugar
z en contra de nadie. No es el pasado, sino el presente y el
isivos. En un artículo titulado «Todos debemos completar la
blesescrib(a recientemente, con razón, queeratarea previae
nja sobre cuarenta años de rencores e incomprensiones.
la amnistfa debia ser la condición primera de una amplia
s bien, esa esponja que ha de borrar rencores e incompren-
ecesaria deber(a pasar también por la familia democristiana.
obierno, tildados por el «equipo» de «franquistas», han dado
os «antifranquistas», no estaria de más que también los del
nistfa (esta vez a la inversa); borrasen en su personal registro
is anotaciones correspondientes a los «delitos politicos y de
asado por los «colaboracionistas» democristianos y tuviesen
ora están coherentemente dispuestos a luchar por lá demo-
ido demócrata-cristiano.

de esta coherencia no bastará con saber si se dimitió o no en
ado gobierno de Franco, sino si se ha dimitido o no de la
men como tal y de sus oficios y beneficios. En este sentido, el
4nez es inobjetable y diferente de otros Iideres «democristia-

^ de un gran partido democr'stiano ño puéde supeditarse a
terminadas facciones. EI obj^ivo de la unión debe prevalecer
^sidad, de un lado, para pa ar la^esponja sobre rencores,
^oraciones» del pasado, será oblijado que^del otro lado se
ie efectivo de las instituciones politicas y económicas del
finitiva, si no se reconcilian los democ^istianos de uno y otro
^lar de reconciliación en este pais?

• • ', ^
^̂ OPINA E I N fORMA

La revolución y el orden

«Todos los pafses continentales han co-
nocido, c,on disfraces mayores o menores,
periodos revolucionarios y modificaciones
o retoques de corrección. Algunos se han
quedado atrás, como Portugal, Grecia, Es-
paña. Ha Ilegado el momento de esa dialéc-
tica. Portugal y Grecia.han entrado en el
orden. España está en un per(odo de ajuste.
La situación anterior no correspondia a la
imagen necesaria para el orden occidental:
era útil, pero molesta, se prestaba a las criti-
cas, a los ataques polfticos. Está buscando
su forma. Sólo la extrema derecha teme que
esté caminando más allá de lo posible y que
la revolución esté avanzando. En realidad,
el sistema contrarrevolucionario está bien
asegurado, el ritmo está bien medido. Hay
unos márgenes de tolerancia, hay un cono-
cimiento de hasta dónde se va a Ilegar y
desde qué punto se puede pasar de las co-
rrecciones a las rnedidas mayores. Sin duda
la oposición democrática no lo ignora. Mu-
chos dentro de sus filas -la mayoria- no
aspiran más que a la revolución pactada de
Portugal, al ciclo cerrado de Portugal. Todo
parece estar dentro de un orden predeter-
minado.»

(De E. Haro Tecglen, en «Mundo Dlario»)

TIEMPO DE CONFUSION
«Aun habida cuenta de ser más amplias

las demandas politicas en el sistema actual,
aun descontando que la formal promesa de
democracia anula las viejas tácticas de pe-
ticiones más prudentes o limitadas, el he-
cho del rechazo -pues a rechazo equivale
la ausencia de solicitudes de Iegalización-
de la via ofrecida a los partidos es un grav(-
simo sintoma politico. Forzoso es para el
Gobierno remediar y superar semejante si-
tuación, utilizando todas las posibilidades
válidas que pueda. De otró modo se produ-
cirá, sin remedio, la ruptura. Y si este fuese
el résultado, se habrá consumido un pre-
cioso tiempo en balde. EI tema -que des-
plaza a cualquier otro en una escala de prio-
ridades- no admite, para su solución, más
demoras. Si se debe cumplir un caléndario,
más o menos flexible pero cierto, de convo-
catorias para la consulta popular -desde
un referéndum a unas elecciones- tendrá
que ser contando con una pluralidad de
partidos que actúen dentro de la legalidad.
En otro caso, nadie reconocerá validez a la
consulta. Si la legislación de los partidos
polfticos es susceptible o no, ahora, de mo-
dificación, y por qué medios, es asunto que
el Gobierno tiene que afrontarsin tardanza;
en el supuesto, naturalmente, de que no
logre, y no se dir(a que lo vaya a conseguir,
convencer a los partios para que acepten la
norma reguladora actual.»

(De «ABC»)

Fechas clave

«La sensación de tolerancia, la de provisionalidad, la de incertidumbre para el futuro no
sólo no se ha borrado en estos treinta dfas, sino que han aumentado. Nadie sabe qué puede
pasar mañana. EI Gobierno hizo una declaración de principios, pero no construyó un
programa. No lo ha hecho todavia. No sabemos lo que va a pasar, cuándo ni cómo la idea de
que puede «pasar todo» -con un «todo» realmente grave- pesa sobre la vida politica de
la nación.

Una de las fechas clave es la de septiembre-octubre. Una fecha clásica en los calenda-
rios europeos: el regreso de las vacaciones, con la bolsa exhausta y el principio de la
«temporada», con nuevos precios, con colegios, con ropas que comprar; posiblemente
con aumento del paro obrero y con bloqueo de salarios. España no sólo no es ya una
excepción dentro de este contexto europeo de sistemas capitalistas, sino que está aguda-
mente alcanzada por la doble crisis económica, local y general. Entre lo que no se ha hecho
y en primer lugar está la reforma económica. Quizá no pueda hacerse sin la reforma
política. Pero todo está en el aire. Menos la cita de octubre.»

(De «Trlunfo», reprod. en «Dlarlo de Barcelona»)

SIN EMPUJAR
«Deb^mos confesar una mezcla de sorpresa, perplejidad e inquietud ante la repentin^

coincidencia de los medios informativos autorreputados «de oposición» en considerar que
el actual Gobierno ha tomado medidas acertadas y adoptado posiciones valientes para.
simultáneamente, suponer que ha tocado techo en sus posibilidades y que debe ser
sustituido por otro, pactado con determinados grupos politicos. ZA quién beneficiaria esa
fugacidad del Gobierno, de no ser a impaciencias particulares? Una vez más debemos
reclamar sosiego y patriotismo, no para encubrir demoras ni para dificultar una evolución
democrática que venimos manifiestamente apoyando, sino para que se Ileve a efecto sin
que el pais sufra.»

SUPERIORIDAD DEMOCRATICA
«EI saludable principio dé la división de

poderes y el ejercicio pleno de los derechos
de la ciudadania, para investigar y corregir
cualquier conducta irregular o delictiva, co-
locan a las democracias auténticas en un
plano de clara superioridad sobre todos los
demás sistemas politicos. Cuando Ilega la
dialéctica entre el comunismo y la demo-
cracia, cuando se contraponen con sofisma
evidente los atractivos de la seguridad y del
orden a los valores de las libertades huma-
nas, los regimenes democráticos auténti-
cos están demostrando su capacidad supe-
rior, esencial, indiscutible, en defensa de la
moralidad politica.»

(De «ABC»)

EL PROXIMO TRIMESTRE SERA
DIFICIL _

«Será en estos próximos meses en los
que se acentuarán y cojugarán las más gra-
ves contradicciones económicas, mientras
la posibilidad de actuar se va reduciendo,
paralela y progresivamente. La capacidad
de renunciadel sistemaeconómico-espo-
leada por las tensiones laborales, que Ilevan
camino de alcanzar, en este período, espe-
cial virulencia- se va a poner en dura
prueba en el otoño, lo que hace la actual
espera un momento especialmente abo-
nado para la incertidumbre y la alarma.»

(De J. R. Martinez, en «Hoja del Lunes»)

EL ESCANDALO DE LA LOCKHEED: ESPAÑA, IMPLICADA CONJUN-
TAMENTE CON SURAFRICA Y NIGERIA

«Algunos de los documentos en el escándalo de la Lockheed -los que profundizan en
la naturaleza de las «comisiones» pagadas en relación con la venta de aviones a España-
parecen revelar que existe una importante «conexión surafricana» en la posible implica-
cí3n de funcionarios y personas privadas españolas, según fuentes cercanas a la investiga-
ción abierta por la Comisión del Senado norteamericano. EI caso español estaría de esta
forma ligado a una extensa operación internacional de ventas y«comisiones» en las que,
además de los nombre de España y Suráfrica, se incluye también a Nigeria. Tates alegapio-
nes no han podido ser confirmadas por los cuarteles generales de la compañ(a Lockheed
en Burbak (California), donde siguen manteniendo una politica de absoluto silencio.

Un misterioso Intennedlarlo. La figura central en el «triángulo Africa del Sur-Nigeria-
España» es un personaje exótico y misterioso Ilamado John Nash, agente de ventas de la
Lockheed en Africa del Sur, quien realizó sus complicadas operaciones a través de compa-
ñias europeas y cuentas bancarias abiertas en Suiza y Liechtenstein. EI tal John Nash
emerge como supuesto «intermediario» en la venta de 102 millones de dólares en aviones
destinados para Africa del Sur, 39 millones de dólares en aviones destinados a Nigeria y 17
millones en el caso de España. Las «comisiones» o sobornos en cada pais sumaron,
respectivamente, las cifras de 7,8 millones de dólares (Africa del Sur), 3,1 millones (Nigeria)
y 1.100.000 dólares por los aviones Hércules destinados a España. La «conexión surafrica-
na» ha recibido hasta el momento escasa pubiicidad, porque el Gobierno de Pretoria se ha
negado a recabar información en Washinton con objeto de obtener cualquier tipo de
acuerdo para intercambiar pruebas y realizar una eventual investigación, como han lo-
grado ya una decena de pafses, entre ellos España. Una de las compañfas que aparente-
mente estuvo relacionada con la Lockheed es Aviónica, de Madrid.»

^ (De G. Valverde, en «Ya»)

* * *

«Washington proporclonará nuevos documentos. Podrfan ser facilitados a las autori-
dades españolas en los prÓximos dfas. EI informe del «Comité Church» fue el primer
documento entregado a las autoridades españolas por las estadounidenses, y al parecer se
procede en estos momentos a su traducción. La entrega de nueva documentación no
significa en principio la existencia de alguna actividad delictiva. EI señor García Rodriguez
Acosta manifestó el mes pasado en Washington que no habfa sumario abierto ni ninguna
persona acusada de estar implicada en los sobornos de la Lockheed, que ni siquiera se
sabe si se produjeron realmente en España.»

* * *

(De J. Yuste, en «EI Pa(s»)

«Los contactos no aparecen. En España ue tuvo conocimiento de una lista de once
presuntos implicados a través de una emisión de Radio Baviera y de Radio Canarias Libre,
gmisoras ambas radicadas en el extranjero, pero que pueden captarse en territorio español.
liunque esta lista corrió de boca en boca, la prensa no la recogió y tan sólo dos de los
integrantes en la lista como presuntos implicados ofrecieron un mentis en la prensa: el ex
alcalde de Barcelona, Enrique Masó, negó rotundamente su implicación, y el teniente
general Mariano Cuadra Medina, ex ministro del Aire, tras negar su participación en el
affaire, afirmó que era el primer interesado en que todo se investigase.

Hace dos meses, el señor Rodriguez Acosta afirmó que los implicados podrfan acogerse
al indutto y presumiblemente al esperado decreto de amnistía. Siete m^ces transcurridos
sin que se vislumbre interés por esclarecer unos hechos que en otros paist^ han causado
importantes crisis de Gobierno.»

(De S. Alvarez-Coto, en «EI Pafs»)

(De «Arriba»)

SOLO PUE8L0 Y REY
^«Se equivocan quienes entienden las

elecciones como una etapa más del pro-
ceso democrático. La democracia no tiene
grados, como tampoco tiene adjetivos. Y la
predemocracia sólo podrá superarse con
las elecciones. No antes. las elecciones no
son, pues, etapa, sino esencia del cambio.
De aqui su urgencia. De aqu( su necesidad.
Mientras, seguiremos siendo un Estado
desfasado del resto de los vecinos, con un
pueblo digno de mejor suerte y un Rey que
no quiere ser dique, sino cauce.»

(De Desiderio, en «Mundo Diario»)

CONVERSACIONES SINDICALES
«Desde ese sindicalismo nuevo, pero sin

man(as ni nostalgias, es acaso como el mi-
nistro De la Mata negocia con los grupos
aún teóricamente «ilegales», mas no por
eso menos reales, aunque algunos de ellos r
puedan ser singulares o minoritarios. Se
trata de que el mundo sindical y obrero se
entienda con la misma realidad y verdad
que los grupos de empresarios, a los que
cuando actúan marginalmente nadie cali-
fica de «ilegales». Diversidad, unidad, plu-
ralismo, federación, asociación... son gran-
des temas que deben resolver los trabaja-
dores mismos, sin que nadie les empuje a la
pugna clasista, pero también sin que nadie
les imponga hoy unitarismos, que no se lo-
gran por decreto, sino por el fervoroso de-
seo de quienes hayan de vivir unidos, bus-
cando la justicia social, el progreso y, si es
posible, el pacto. Hay que inventar todos
juntos la España nueva, para no caer en el
triste mimetismo de un ayer por el cual na-
die puede sentir nostalgia.»

(De «Pueblo»)

RUMOR PERIODISTICO DE AL-
TURA t

«Se está especulando estos d(as con la
posibilidad de que Luis Marfa Ansón vuelva
a la casa de donde salió; la mansión perio-
dfstica de Luca de Tena. Pero además de la
cantidad que exige (se habla de medio mi-
Ilón largo al mes), no parece demasiado
probable que el grupo de «La Vanguardia»
lo deje marchar por las buenas. Como José
Luis Cebrián tiene los d(as contados en el
matutino madrileño hay quien habla de que
Emili...»

(De «Mundo Diario»)

La Psiquiatría a la Seguridad So-
cial

«Se habla, se comenta la posible ?nclu-
sión de la Psiquiatrta en campo de la Segu-
ridad Social. Esto es desde luego una nece-
sidad de primer orden. Pero hasta ahora ur^
cúmulo de circunstancias adversas han ido
retrasando el reconocimiento oficial. En
nuestra sociedad de hoy, neurótica y trau-
matizada, el elemento psiquiátrico alcanza
una importancia de relieve. Cada vez son
más los enfermos mentales. EI alcoholismo
es una enfermedad reconocida por la Orga-
nización Mundial de la Salud que recibe un
tratamiento específico dentro de la Psiquia-
tr(a. En nuestro pa(s, el enfermo alcohólico
no está reconocido como tal, al contrario,
se le tacha de vicioso y maleante. La pri-
mera reacción ha sido la puesta en marcha
de una campaña de prevención del alcoho-
lismo. Pero, ^cuánto dinero se va a utilizar?
En 1975 se gastó en España del orden de los
dos mil millones de pesetas en publicidad
de alcohol. La última subvención o cam-
paña contra el alcoholismo fue en 1970-71,
utilizando la cantidad de cinco millones de
pesetas.»

(De,R. Lobo Leyder, en «Solldaridad Na-
cionai»)
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